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1. Desregulaciónesuno de los numerosos vocablos que inundande barba-
rísmosel lenguaje de los operadores jurídicos. Paciencia:cuando una palabra
tiene éxito, es señal de que lo merece.

A pesar de ello, los operadores jurídicos tienen la obligación de aclarar sus
significados e implicaciones.En cualquiercaso,yerran si empleanla palabra
paradescribiruna realidad en expansion sin señalar su ambigtiedad. «Desregu-
lación»,en efecto,es unaetiquetaqueresumelas orientacioneslegislativasde
todoslos países industrializados que, más allá de las técnicas utilizadas, con-
vergenhaciaun desenlace común: ayudar a las empresas a salir, más competi-
tivasqueantes,del túnel de la crisis económica de los años setenta, restituyen-
do a las mismas los márgenes paraunagestión flexible de la manode obra su-
primidospor el preexistente derecho sindical y del trabajo, ya fuese de origen
legislativoo convencional.Y es,precisamente,con los ladrillos de las legisla-
ciones europeas de la emergeneta como se proyecta construir el edificio en el
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que deberá habitar en los añosveniderosel derechosindical y del trabajo, ya

sealegisladoo convencional.
Tambiénpor esto,existemenosdesacuerdosobreel significadodescriptivo

del término que sobreel preceptivo.De todas formas, graciasa la desregula-
ción losempresarioseuropeosdisponenahorade unacajade instrumentos,in-
comparablementemejorsurtidadecuantolo estabahastahace unosdiez años,
para llevar a cabo la flexibilización tanto de entrada como de salida del
mercadodel trabajo interno y externoa la empresa.Y esto porquelos años
ochentase han caracterizadopor una estrategianormativade la flexibilidad
ampliamentehomogéneaen todos los paísesde Europaoccidental.

Así, pues,la flexibilidad de entrada estáaseguradapor medidaslegislativas

de incentivo del trabajo a part-tiníe; de accesosdiferenciadosal trabajopara
los jóvenes;de multiplicacionesde las posibilidadesde empleotemporal; de
reducción de la tutela del derechoal trabajode las categoríassocialessub-

protegidas;de reexpansiónde la licencia para desbaratarla mediaciónde los
poderespúblicosal objeto de satisfacerla demandade trabajo. Mientras, la
flexibilidad de salida está aseguradapor la legislaciónsobrela prejubilación,
sobrela limitación del ámbito de aplicacióny/o del rigor de la tutela contra
el despidoilegítimo, sobrelos contratosde solidaridadasociadosareducciones
del personal.

Es posibleque la enumeraciónseaincompleta; mejor dicho, de hecho lo
es.Pero lo que aquí nos interesano es tanto calibrar la cola de estaespecie
de cometaque es la desregulación,cuantomásbien comprenderpor quééste
ha iluminado los itinerarios practicablespara un retornoal mercadoy a las

ideologíasquecelebransu triunfo.
Puesbien, lo ha hechotupiendo la tramadel tejido normativo.A pesarde

las apariencias,enefecto,desregularno significa agotarlas fuentesregulativas;
significa hacerlasfuncionarde maneradistinta.Porconsiguiente,mientrasen
Gran Bretañase ha registradoun neointervencionismoestatalencaminadoa
expropiar una autonomíacontractual colectiva que paralizabala iniciativa
económica,en Europacontinental—en especialen Franciay en Italia— se
asístea una regresiónde la lógica adquisitivadel derechodel trabajocon el
apoyode la mismacontratacióncolectiva,por desigualesque seanla intensi-
dad o la conviccióncon que ésteseabuscado.

Por tanto,es unamistificación establecerunaequivalenciasemánticaentre

desregulacióny anulaciónde las reglasparaaliviar el surplusnormativocau-
sadopor un inconteniblecelo regulador.Desregulaciónes,antetodo, unafór-
mula verbal abreviadapara designarun procesode redislocacióndel poder

normativoen vistade unareglamentaciónderogatoriade lasrelacionesdetra-
bajo,más sensiblecon respectoa las exigenciasdel sistemaproductivoque a
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la finalidad social de garantizarun gradomás elevadode igualdadsustancial
en contextosen los queexistetan poca.Es decir, en esteaspecto,la desregu-
lación obliga al derechodel trabajoa dudarde quesu razónestuvieraequivo-
cada.Desregulación,además,significa erosióndel supuestode hechotípico

del contratode trabajo subordinado,cuya disciplina standardse libera de la
tendenciaexpansivaque la sosteníadesdelos orígenes.Equivale a decirque
no existela subordinación:existenlas subordinaciones;no existettn prototipo
dc contratode trabajosubordinado,síno una tipología variablede figurasne-
gocialesintermediasa la cual no puedeseguirla aplicación,inconscientehasta
el límite de la ficción, del standardprotector tnás elevado,sino la selección
de la disciplinamás congruente,es decir, más adherentea las peculiaridades
del equilibí-io dc interesesdecididopor las partes,ya seancolectivaso indivi-
duales.Desregulación,por tanto,significatambiénpluralización de reglamen-
tacionescualitativamentediferenciadas,o seagraduaciónde las tutelas,en co-
rrespondenciacon la diversificaciónde las tipologíasde las relacionesde tra-
bajo.Desregular,en suma,equivaletambiéna transformarel derechodetraba-
jo, es decir, convertirlode un sistemade pluralismonormativopolarizadopor
la vocación hegemónicadel prototipo normativode las i-elacionesde trabajo,
en un cúmulo de reglasque,por usarunaexpresióndescriptivadel Tribunal
Constitucionalitaliano,«lo degradanal nivel de rebañoprivadode pastor».Y,

en efecto, la flexibilidad de las reglas para el uso del recurso-trabajores-
quebrajalos pilaresdel garantismoy «la réunification juridique de la collec-

tivité de travail» (tal como lo expresabael Informe Auroux) es un objetivo al
que cuanto más brillo se le saca,más pierdeel esmalte.

Bastanestasbrevesaclaracionesparacalibrar toda la distanciaquenosse-
para de la épocaen la que nadiepodía saberquéera lo quepodría hacerde

importanteel derechodel trabajo, y en la que a los juristas quese ocupaban
de ello les gustabadescribirsu compromiso de búsquedalo mismo que un
rabdomantedescribiríael suyo. Y asíera, en efecto; el derechodel trabajo lo
ímaginaban«a semejanzade un venerode aguaque trata penosamentede
abrirse pasoa través de la cortezatenestrey se manifiestaaquí y allá en
sutiles brotesy caños,hastaquela fuerzaacumuladadel chorro de aguavence
cl obstáculoy sedesencadena».Es decirque,segúnla percepciónal respecto

de nuestrosantecesores,el derechodel trabajo estaballamado a un destino
magníficoy progresivo.Por estacausa,la ingenuametáforaevocabala idea
de un movimientode masaslíquidasquediscurrenordenadae inexorablemen-
te hastadesembocaren algunapaíte;si bien,con menosretóricay massenci-
llez, se hubierapodidopensarque el advenimientodel derechodel trabajose

preanunciabacon el zumbido de unalaboriosacolmena.
De todosmodos, ahoraqueseha convertidoen adulto,el derechodel tra-
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bajo ya no justifica todoestecandorde neófitos,y los juristas que se ocupan
del mismo han perdidoel gustopor la imaginación.Analizan, clasifican,ela-
boranmodelosconceptuales.

Se sientendesencantadosal saberque el derechodel trabajoes hijo de
muchasmadres,y no todashonestas:un pocode marxismo mal digeridopor
un liberalismo tardíomás astutoque inteligentey un pocodel solidarismoce-
lebradopor las doctrinascristiano-sociales.

Estánpersuadidosdeque,a pesarde serun organismoviviente,el derecho
del trabajo no progresanecesariamentede fasesinferiores a fasessuperiores
caracterizadaspor unacrecienteracionalidad,y quemásbien no puededesha-
cersecon rapidezde todo cuantoresultaextrañoo contradictoriocon respecto
al objetivo de la modernizaciónnormativa.

1-lan comprendidoque, si el derechodel trabajoes la zonasísmicamas ac-
cidentadade cualquierordenamientojurídico, sus fuentesde producciónson

el epicentro.Especialmentepor esto,en los paisesde Europaoccidental la re-
flexión sobrecambiosdel sistemade las fuentesreguladorasde las relaciones
de trabajono hansuf¡-ido pausasy siempreha estadoacompañadapor el cono-
cimientolúcido de quea todavariacióndel sistemacorrespondeunamodifica-
ción de los criteriosde distribucióndel poderreglamentarioentresujetospú-

blicos y sujetosprivados,entreEstadoy sociedadcivil.

2. No obstante,debenhaberseproducidomomentosde distraccióno de

pereza.A decirverdad,precisamenteen las inmediacionesdel sistemade las
fuentesque regulanla materiadel trabajose han petrificado algunoslugares
comunesque,como todos los lugarescoínunes,poseenla extraordinariapre-
nogativade subvertirlos ritmos biológicos: nacen,creceny no muerenjamás.
Tantoesasíqueaún estáextendidala costumbrede imaginarla relaciónentre
ley y contratoen la forma teatral de una lucha sin cuartel entreautoridady
libertad,entrelas instanciasomnívorasde un Estadopadre-patróny las instan-
ciasemancipatoriasdeuna sociedadcivil espoleadapor la maníade autonegu-
larse.

Viceversa,estemaniqueísmoes de forma. Parala legislacióny la negocia-

ción colectiva, los tiemposheroicoshanterminado;y la justificación contrac-
tual de las relacionesde trabajo ha dejado de ser una alternativa netaa la
juridificación legislativa.Puededecirse,todo lo más,que ley y contratohan
aprendidoa comportarsecoíno enemigosmuy queridos.En general,entreEs-

tado y autonomíacolectiva se haestablecidounarelación de buenavecindad
que contradiceel alcancehistórico-políticodel reconocimientodel convenio
colectivocomo fuentereguladoradelasrelacionesde trabajo.Inclusoen Gran
Bretaña,el conveniocolectivo ya no representala victoria de la tendencia
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opuestaa lacentralizaciónde la competenciapararegularlas relacionesdetra-
bajo en la esferadel poderestatal.

No obstante,tambiénallí dondela contratacióncolectivaha dejadode ser,

o no lo ha sido nuncaduranteperíodosde duraciónconsiderable,un proceso
de autorregulaciónsocialespontánea,salvopocasexcepcionesseharegistrado
un procesode privatizaciónde los procesosde formaciónde las normaslegis-

lativas. En suma,la ley quedacolonizar la negociacióncolectivay en parte
lo ha logrado, pero ha visto igualmentecomprometidasu primacía.Un poco
porquela propia ley no ha queridoimpedir queel conveniocolectivo, si bien
stendoinstrumentoendoestatalsubordinadojerárquicamentea la ley, continua-
rasiendo,asimismo,un instrumentoparala imposiciónde reglasen la autono-
mía itidividual: lo que significa que ha criado a un competidoren su propia

casa.Y otro pocoporqueno ha podidoimpedirquela irreductibleextraestata-
lidad originariade la contratacióncolectivamanifestasesu propiaagresividad
frente a la misma fuentelegislativa,contaminandosu funcionamiento:como
decir que la ley ha impulsadola moda de hablarmal de Rousseau,inventor
de la voluntad generaly abstractade la queprecisamentela ley deberíade ser
la expresiónmás alta.

Desregulación,pues,es un feo neologismo;perodesdeluego no es el pri-
mero ni serátampocoel último. Porel contrario,es razonablesuponerqueel
ajustedel procesode desnormalizaciónde la disciplinastandardde lasrelacio-
nesde trabajose traduciráen unaempresarializaciónacentuadadelas discipli-
nas aplicables,la cual familiarizará a los juristas con una perspectivapost-
regulatoria.Y, entonces,seráprecisodescubrir la terminologíamás adecuada
para indicar quelas relacionesde trabajotiendena sustraersea la omnipoten-
cia, inevitablementeun poco sagrada,de reglasfijas, generalesy uniformes,
producidaspor fuentessobreordenadasy lejanascomo estrellasmuertascuya
luz continúallegándonos.

El germende la post-regulaciónestáoculto en el juicio sustancialtnentene-
gativo del cual seha convertidoen objeto las fuentesque producenactos de

tipo normativo, rígidoy vinculante,empezandopor unanegociacióncolectiva
que,con la persuasiónde un padreanimadopor sentimientosposesivos,disua-
de a los habitantesdel planeta-empresade abandonarel oasisprotegidode la
normainderogable.Si bien agradeciéndolecuantodebuenohahechoen el pa-
sado,son muchoslos quesostienenqueha llegadoel momentode deciradiós
a estemedio expresivode la autonomíacolectiva.Pararenovarse,éstatendría
que satisfacer la expectativade predisponeruna instrumentaciónnormativa
descentralizadaa nivel de empresaparael desarrollode unaactividadde tipo
gestionalcon respectoa la cual las reglas externasconservaríanun carácter
solo supletorioy residual.Con frecuencia,en efecto,la contratacióncolectiva,
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especialmenteen su versión centralizada,debe preocuparsede controlar las
tensionesinternasen todoel subsistemadel derechode origen convencional.
Un subsistemaque,con la habilidadde un campeónde vvindsurf se desliza
veloz sobrela ola de las reivindicacionesde autorreglamentaciónprovenientes
de la empresa.O sea, la desregulacionno sólo se produce por efecto de la
modificaciónde las relacionesentreley y conveniocolectivo, sino tambiéna
raíz de la disminuida compactibilidaddel subsistemacontractual.Además,
paraconfirmar cuantoacabamosde decir, contamoscon el testimonioconsti-
tuido por lo obsoletode la regladel favor comocriterio pararesolverla com-
petencia-conflictoentreconvenioscolectivosdediverso nivel inclusoen aque-
lías experienciasjurídicas donde la regla tiene una basenormativa segura
corno en Franciao en Alemaniaoccidental.

Por eso no es exageradoconsiderarque el sistemade sus fuentesse ha
convertidopara el derechodel trabajoen el «grandmiroir de sondésespoir».

3. Paratrazarel perfil de la reestructuraciónqueha expeíimentadoel sis-
tematradicionalde las fuentesdel derechodel trabajo, antesesprecisoidenti-
ficar sus constantesmorfológicas.

La pritneraconciernea la procedenciade los materialesempleadosparala
construccióndel edificio normativo. Estosprovtenen.invariablemente,nradel
derecho público, entendido como sumade procedimientoslegislativosy juris-
diccionales,oradel derecho privado, entendidocoíno el conjuntode los actos
de composiciónde los conflictosde interéscreadospor la autonomíacontrac-
tual. ya seaéstaindividual o colectiva.

La segundaconstantemorfológicadel derechodel trabajoatañeal carácter
estructuralmentebidimensionaldel derechopúblico y del derechoprivado-co-
lectivo. Estoselementosconstituyentesdel derechodel trabajo,en efecto,ma-
nifiestanla irrefrenabletendenciaainteractuarsobrelas relacionesindividuales

y colectivasde trabajo. Es decirpertenecensimultáneamentea unadimensión
individual y a una dimensión colectiva, las cuales, por tanto, merecen ser con-
sideradascomo inseparablescaracterísticasestructuralesdel derechodel tra-
bajo.

La terceraconstantemorfológicadel derechodel trabajopuedeapreciarse

en la propensiónde suselementosconstituyentesa situarsepor parejas. Y, en
realidad,lo quedeterminala líneaevolutivadel derechodel trabajoes la cua-
lidad de su cohabitacióny de las relacionesinternasde cadapareja:en par-
ticular entreel componentepublicísticoy la autonomíacontractualcolectiva.

La connotacióntípica del sistemade las fuentesdel derechode] trabajo
europeoreside,precisamente,en la unitasmultiplex delos modelosde relación

que se establecenentrela parejay en el interior de las mismas.No obstante,
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fuerzaes reconocerque hemos subestimadosu alcance:en parte porque es
mas Fácil aprenderquedesaprender,y un pocotambiénporqueel pensamiento
jurídico es subalternode pasadosqueno pasan.

Así pues,a los estudiantesse les ha enseñadodurantelargo tiempoque en
un sistemacon fuertecomponentelegalístico.comoel francés,la parejapúbli-
co-individual tiende a sertotalizante,mientrasen un sistemacomo el inglés
o el italianopost-constitucionalla parejaprivado-colectivotiendea exhibir sus
músculos.Ahora, en cambio,todo permitepresumirquela nuevaturbulencia
quecaracterizala cohabitaciónde las fuentesdel derechodel trabajono es un
fenómenocoyuntural. Antes bien, el datomás inquietantequesurgede la in-

vestigacióncomparadade los añosochentaes que los cambiosdel modelode
estructurase producenal ritmo de las flores que brotan en el fondo de un ca-
leidoscopio.Basta un leve gesto de la mano y las flores se desmenuzanen
fragmentosde coloreslistos pararecomponerunafigura frágil e inédita como
la precedenteo la sucesiva.Sólo que,sediíía queen el cursodel último de-

cenio las sacudidasse han vuelto tan violentas y frecuentescomo parahacer
pensarque el juguetese ha roto.

Es bien cietto que se asiste,un poco en todaspartes,a unadesestabiliza-
ción del sistemade las fuentesdel derechodel trabajoa medidaque la pareja
público-individualcesade tratarel garantismoa la maneradeun hijo legítimo.
y en tanto la parejaprivado-colectivacambia,si no su propia naturaleza,sí su
propio boL, hastael punto de comportarsede forma menosorgullosa y más
acomadaticia,menosdispendiosay más parsimoniosa,menos despreocupada

y más reflexiva.
En suma,cuantomás se deja impresionarel Estadopor el protagonismo

de la parejaprivado-colectiva,menosdispuestoestáa tolerar queestaúltima
puedacapitalizarlas ventajasproporcionadaspor un Inecanismode integración
entreley y convenio colectivopara el que la ley predeterminalos standards
protectoresmínimos queel conveniocolectivo puedetan sólo mejorar.

Los motivosde la inversiónde la tendenciano constituyenningúnmisterio.
De un examendiacrónicode derechocomparadoresultaque la autonomía

contractualcolectivadisfrutade esteprivilegio, de por sien extremooneroso,
cuandono sepuedeo no se sabeaprovecharsede él; por el contrario, lo pier-

de a medidaqueadquieretambiénen la prácticala centralidadque le corres-
pondecomovalorconstitucionalmentereconocido.Poralgoel tradicionalprin-
cIpio de regulaciónde la relaciónentrelegislacióny negociacióncolectivase
ha instaladoen los ordenamientosjurídicos durantelos períodoshistóricosen

que la autonomíacontractualcolectivaes escasamentegenuinao presentaun
modestoporcentajede eficacia.

Paradetenerel procesocumulativode apropiaciónde las garantíasindivi-
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duales,y, por tanto, para frenarla lógica adquisitivadel derechodel trabajo,
se disponede unadiscretacantidadde técnicasnormativas.

El derechodel Estadopuededejarde premiara la parejaprivado-colectiva
o, como sucedeen Gran Bretaña,no dudaya en molestarla.En estecaso,el
tras-jront es tan espectacular por lo menos como lo fueron la escaladade la
autonomíacontractualcolectivaen la épocadel abstencionismolegislativo o

—si habíaexistido, como en Italia con el Estatutode los Trabajadores—el
impulso de generosidadcon que,en la épocade la promociónlegislativa, el

derechopúblico habíaofrecido supropia cooperaciónparaaumentarel rendi-
mientode la parejaprivado-colectivo.Así pues,la ilimitada derogatibilidadin
melius de la disciplinalegal por obrade la negociacióncolectivaya no es un
tabú.Segúnlosnuevosritos del sacrificio, la tendenciadela autonomíacolec-
tiva a desarrollarseen un sentidoúnico es revocadapor intervencioneslegis-
lativas queimponen tratamientosinmodificables iii melius. A esterespecto,la
legislación italianapara la contencióndel costedel trabajoy el enfriamiento
de los automatismossalarialestiene un valor paradigmático.

La marginacióndela parejaprivado-colectivo,por otraparte,no correspon-
de necesariamentea unaleadership dela parejapúblico-individual;por el con-
trario, esdocumentable—comoen Gran Bretañay, parcialmente,tambiénen
España—que la reduccióndel papel de la negociacióncolectivaha recaído

en la administraciónde la relaciónde trabajo,favoreciendounaampliaciónde
los espaciosocupablesa estenivel por la parejaprivado-individual.Estocon-
ducea que el derechodel trabajorenunciea su memoriagenética.

En la mayorpartede los paíseseuropeos,sin embargo,la marginaciónde
la parejaprivado-colectivoes ocultadapor políticasdel derechoarticuladas

con mayor riqueza.
El afloramientodelos vínculosprotectorespuederealizarsesin alteraciones

formalesde la normativaexistente:lo único queocurre,es quese restringesu
ámbito de aplicación.Podríamosllamarla desregulaciónde la exoneracióny
del descuento. Esta es hija no tantode un propósitopunitivo cuantomásbien
de una ausenciade programacióndel desarrolloeconómicoquetermina por
basarseen unadesordenadaproliferaciónde iniciativas con el lemade «lope-

queñoes bello», sobretodo si estásumergidoy algo desviado,y es asimismo
el resultadode unaextendidadesocupacióndel componentejuvenil-femenino-
escolarizadodel mercadodel trabajo al que una economíabullente no tiene

otra cosaque ofrecersino la perspectivade lospetitsboulots.
Sellega a estemismoresultadocon intervencioneslegislativasqueinciden

en el usode la fuerzade trabajoregularmenteocupada,liberalizandoen medi-
da variable los institutosmás delicadoscomoel horario detrabajo(Franciay
Bélgica)y el despido(España,Francia,GranBretaña).Perotambiénallí donde
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como en Italia y Alemaniaoccidental—las intervencioneslegislativasfavo-
recenpreferentementela flexibilidad externa,se produceigualmenteun efecto
colateral e indirectode flexibilización internade sesgoneoliberal.Podríamos

llamarladesregulacióninducida o implícita.
A decirverdad,la desactivacióndel principio de la continuidaddel empleo

y su sustituciónpor unaespeciede culto a la precariedad,la incentivaciónle-
gal a recurrir a figuras contractualescon modestosnivelesde tutela, las faci-
lidadesdel recesonegociado,todoello conspiraen favor de unagestiónfle-
xible de la manode obra ocupada de maneraestabley a jornadacompleta,en
la medidaen que—expuestaa la competenciade unafuerzade trabajoa bajo
coste—aumentasu disposiciónmás a suavizarque ahostilizar las relaciones

con el empresario.
Mas la desregulaciónno essiempreun killer dela parejaprivado-colectivo:

puede serunodesushabitualeschaperons. La desregulación,en efecto,es con
frecuenciaunaocasiónparasurelanzamiento:podríamosllamarladesregula-
ción explícita o devolutiva.

A éstase le atribuyeel mérito de saberconvertir en un éxito algo que,de
otro modo, habríasido consideradounacatástrofe;es decir, la circunstancia
de quela norma inderogableya no es un puntode no retorno. Se sostiene,en
efecto,quela normalegal totalmenteinderogableen sentidopeyorativono ac-
túa necesariamentecomo medio de sosténde la pareja privado-colectivo.Al
contrario,puedeconstituir un obstáculopara el perseguimientode objetivos
que éstaconsideremás importantesrespectoa la conservaciónintransigente
de garantíaslegalesintroducidasen unasituación económicay en tiemposen
los que la rigidez del factor trabajoestabacompensadapor la ampliadisponi-
bilidad de materiasprimasy energías.Sin embargo,sepuedehablarentretan-
to de una petformance de la pareja privado-colectivopuesto que la ley no
prescribevariantesregulativas,sinoque secontentacon aplazar paraacuerdos
sucesivos(preferentementede ámbitode empresa)con función derogativa.

Aquí, en suma,la norma totalmenteinderogablese suicida para renacer
como unanormasemi-imper-ativao relativamenteinderogable;con la razona-
ble expectativa,empero,de que lintendance suivra! En otraspalabras,descon-
tadala existenciade unapluralidadde fuentesconcurrentesy, tendencialmen-
te, de igual dignidad sustancial,el sistemaha abandonadoel criteriojerárqui-
co-piramidalparareordenarsesegúnun criteriohorizontalde interdependencia
que permite a la fuenteestataltransferira la autonomíacolectiva sus propias

dificultadesreguladoras.Así pues,parahacersalir de la crisis al derechodel
trabajo legificado se la ha hecho entrar en la autonomíacolectiva;aunque,
también,podría decirseque,parahacersalir dela crisis al sistemaeconóínico-
productivo se la ha hecho entraren el sindicato.
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A excepcióndel casolímite de GranBretaña,en lospaísesde Europacon-
tinental la opción de política del derechono es abrumadoramenteautoritaria.
Muy al contrario, la parejaprivado-colectivaeselevada~aunque algunaque
otra vezya habíasubidopor sucuenta,como en los paísesescandinavoso en
Austria— al vértice del sistemapolítico-institucional,porquela autoridaddel
Estadonecesitael consensosocial y lo obtiene.La trabazóndel podercontrac-
tual colectivocon el poderdel Estadopermitea esteúltin~o, en efecto,instru-

mentalizarla contratacióncolectiva como método de actuacióndemocrática
de las opcionesde compatibilidadmacroeconómicaqueel poderpúblico juzga

prioritarias.
Estepasodel autogobiernoal gobiernoindiiecto proporcionaun excelente

ejemplode cómola autonomíacontractualcolectivapuededeclinarcreciendo.
Declina porquees ejercidaen un régimenvinculantequele prohíbeechar

abajolos techoslegislativamentepredeterminados:en resumen,disfrutade una

libertadvigilada.Al mismotiempo,empero,creceen términosde competencia
institucional porque, allí dondeadquierela licencia para bajar los standards
protectoreslegisladoso para suavizar las rigideces garantísticas,el poder
colectivo-sindicales homologadoal poderpúblico hastael puntode acentuar

el perfil de fuentenormativaheterónoma.
A decir verdad,la autonomíacontractualcolectiva tienemás motivos para

preocuparsequeparavanagloriarsede las gratificacionesconcedidaspor el po-

derpúblico. En tanto,es un hechohistóricamentecomprobadoquela debilita-
ción de los aparatosgarantistascoincidecon inclinacionespermisivashacialos
interesescapitalistas«fuertes».Y en estecontexto,aunquenoes secundarioque
el vehículodetales inclinacionesseala negociacióncolectiva,perínaneceel he-

cho de queestaúltima, si bien continúaalojándoseen el sistemade las fuentes
normativas,es cadavezmássu rehény menossu propietaria.Al fin y al cabo,
su vitalidad y sumismasupervivenciaestánsubordinadasa la atribución-acep-
tación de unapotestadnormativatan ampliacomo paradesembocaren la dele-
gación de funcionesparalegislativasqueno se detieneni siquieraantela pers-

pectivade desnaturalizarla función socialmentetípica del conveniocolectivo.
Cortejadae incluso mimadacuandoha interiorizadola necesidadde des-

truir el esquemapropio del supuestode hechotípico del trabajosubordinado,
o de atenuarsusgarantismos,la autonomíacolectiva ve desgarradaen cambio
sudisposicióna realizarlo quelosfrancesesdefinencomo ordre public social.
Se infla, como la rana de la fábula esopiana,mientrasqueel legisladordes-
cargasobrelos portadoresde la autonomíanegocialcolectiva la responsabili-

dadde elaborarla «justa»soluciónnormativaincluso mediantela derogación
de reglascodificadas;se desinfla, en cambio,cuandoel legisladorconsidera
oportunoo necesarioponertasaa la dinámicadela autonomíanegocialcolec-
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tiva, paraplegarlaa la satisfacciónde exigenciasprevaricadoras(reequilibrio
de las economíasde empresa,flexibilidad de gestión,compatibilidaddel coste
del trabajocon los presupuestosgeneralesdel país, etc.). Por eso la pareja
privado-colectivovive al bordede un ¡ib nervioso.Sin dudaalgunala descon-
fianzaen el método contractualdel cual esexpresiónla legislaciónvinculante
de máximos negociablesno estáen armoníacon la tendenciapromocionalque
seexpresaen la orientacióncontemporánealegislativade permitir unapolítica
negocialderogatoriade condicionesmínimas normalmenteinderogables.Puede
ocurrir quelasventajasde la incoherenciasuperensusdesventajas—la radica-
lidad lineal de las opcionesrestrictivasde la recientelegislaciónbritánicaestá

ahí paraatestiguarlo—porquela negociacióncolectivarepresentasiempreun
instrumentoinsustituiblede control social. Mas la bondadde las racionalida-
des empíricasno debehacerolvidar que nuncase va tan lejos coíno cuando
no se sabedondese camina.Y, en efecto,la pretensiónde remodelarlas rela-
cionesentrelas fuentesdel derechodel trabajopodríano tenerreparosen can-
celar otras reglashastaahoraconsideradasesenciales.En consecuencia,des-

pués de haberintroducidounanuevarelaciónentreley y negociacióncolectiva
con la consiguienteatracciónal áreadeestaúltima de materiasantesreguladas
específicamentepor la ley, ¿quiéno qué excluye la superaciónde las colum-
nasde Hérculesde la inderogabilidadin peius, por obratambiénde la contra-
tación individual? ¿Quiéno qué excluye quetambiénestaúltima seaprivile-
giadacomo lo ha sido la contratacióncolectiva?

4. Como se ve, en todos los paísesde Europaoccidental,el derechodel
trabajoestácaminandocon compañerosde viaje tendentesa modificar formas
y contenidosdel procesodejurisdificacióndel que el propio derechodel tra-
bajo es un monumentoinsigne.

Es susdistintasacepciones,en efecto, la desregulacióncomportano tanto

unadisminuciónde reglascuantoantesbien unacalidaddiferentede las reía-
cíonesentresusfuenteslas cuales—haciendodisponible,derogabley flexible
lo que el derechodel trabajotradicionalha hechoindisponible,inderogabley
rígido— se disponena escribirsuanti-historia.

En efecto,si el derechodel trabajoes la maneraen queel Estadomoderno
hacumplimentadola letrade cambiofirmada por la sociedadindustriala favor

de cuantospor su causahabíanperdido, con el orgullo del oficio artesano,la
posibilidadde ejercerloen régimende autonoíníay, por tanto, la dignidad de
productoresresponsabilizados,la desregulaciónapresurala clausurade un ci-
cío histórico, el pathosde los traumasdevastadoresde la primera revolución
industrial ya no conmuevea nadie, y el Estadose ha hartadode indemnizar
a los perdedores.
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Muertaslas ideologías,sinembargo,secorreel riesgode no tenertampoco
las ideas; y el vacío es colmadocon técnicaspor los contablesdel derecho.

Poralgo el repertoriode las experimentacionesacreditadaspor la desregu-

lación,asícomo por la re-regulaciónde las relacionesde trabajo, parecesaca-

do de un inalcanzablemanual de historia del arte de saberarreglárselas;un
manualque,si estuvieraen las librerías, seríaun best-seller. Con todaseguri-
dad,la autonomíacolectivaprestasu mediaciónparaconsentiral derechodel
trabajolegisladoquesearticuleen unacomplejadiversificaciónde reglascuya
especialidadtestimoniaqueel principio de la universalizaciónde los standards
protectoresha caídoen desgracia.Poresodebemosprepararnosa leer la anti-
historia del derechodel trabajo. Este último, al fin y al cabo,ha nacidopara
dar una respuestafiable a los interrogantesexistencialesde unainfinidad de
desamparados,a cuyosojos, por tanto,poseíamuchasde las característicasde
un derecho-balsa.De suerteque,cuandoestarelativacertidumbrede flotabili-
dad se resquebraja,no les quedasino consolarsecon la filosofía de la flexibi-
lidad obtenibledel apólogode las Historietas brechtianas:«el señorK. cami-
nabapor un valle cuandoderepentenotó que sus pies se hundíanen el agua.
Entoncescomprendióque su valle era en realidadun brazo de mar y que se
acercabala hora de la mareaalta. Se paróenseguidapara mirar en derredor
en buscade una barca. Y permanecióquieto mientrasesperabaencontrarla.
Pero cuandose persuadióde queno habíaningunabarcaa la vista, abandonó
aquella esperanzay confió en que el aguano subieramás. Sólo cuandoel
agua le hubo llegado al mentón, abandonótambién aquellaesperanzay se

pusoanadar.Habíacomprendidoqueél mismo eraunabarca».Esto significa
que,de ahoraen adelante,la historia del derechodel trabajo podría ser una
historia vivida al día, con un pasadodetrásal queenterrary con un futuro en
perspectivaquepodría no parecerel mejor: lo queprevalecees la retórica del
presente.Un presenteque,si reportaalgunaventaja,se esperaquedure;y eso
es todo.

En efecto, la difusión de estatutosjurídicos no homogéneosdel trabajo
subordinadosabea prehistoriade la industrialización.Entoncesera un expe-
dienteconcebidoparapermitir amasasde desbandados,sin tierra y sin oficio,
que continuarancreyendoqueeran capacesde elaborarun proyectode auto-
desarrollode su propiaexistenciaen un ambientehostil. ¿Y ahora?

Se dirá que la historia no se repite nunca;y es cierto. Mas esto no quita
que lás democracíasmouernasse permitanentrar en lo post-industrial,sir-
viéndosede técnicasnormativasde segmentacióndel mercadode trabajoy de
fragmentaciónde las disciplinasquelo regulan.El dato realmentenuevocon-
sísteen esto:que cadaunade las fuentesdel derechodel trabajoescondesu
propia insuficiencia detrásde la debilidad de todas. En particular, la fuente
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estatalestáafectadapor un déficit de autoridady la autonomíacolectiva ve
vacilar suscimientosvoluntarísticos-consensuales,sin que ningunade las dos

poseael jolly vencedor.
Lo cierto es que,a pesardeno tenersiempreéxito, la parejaprivado-colec-

tivo ha obligado al poderlegislativoa negociarcon ella. Peroal mismo tiem-

po, el áreadel poderlegislativo se ha dilatadohastael punto deque el sindi-
catocomoconjuntode interesesprivadoshaperdidosuschances deautodeter-
mínación.

La llamadaconcertaciónsocial o trilateral, en efecto, despegaen unasí-
tuaciónquedesvelalo inadecuadode los gruposparagestionarcon losmedios
de quedisponenlos interesesprivadosa los querepresentan,entreotrascosas
porque ya no sonsolamenteprivados,y tambiénla imposibilidaddel poderes-
tatal de sustituir a aquéllosen su papelde regulación.Porello, poder legis-

lativo y podercolectivo-sindicalestáncondenadosa amarse,aunqueseapor
motivos de convenienciarecíproca,y a ponersede acuerdopara cogestionar
una fase de transición atormentada.

La concertación,pues,a pesarde las instigacionesneocorporativistas,no
es tanto una nuevafuentede derechodel trabajocuantomás bien un método
de relegitimaciónde las fuentespre-existentespara recuperarautoridad, y al
propio tiempo reorganizarel consenso,conel pragmatismodelos circuitosde-

císoriosextra-ordinem. O sea, el sistemade producciónnormativaestáatrave-
sadopor tendenciasqueal entrelazarsedan lugara un llamativo fenómenode
transformismode sus fuentes.En cualquiercaso,en sus manifestacionesmás
significativas,la concertaciónes mucho más.Es la formaen que autoridady
consensohandadodignidadinstitucionala la búsquedaempíricade su combi-
nación óptima, inclusoa costade hacersaltarlas clásicascategoríasclasifica-
tonas del derechoconstitucional, para realizar finalidadesque exceden,en

conjunto, de la finalidad reductivade racionalizar,adaptar,cambiarlas viejas
reglasdel trabajosubordinado.Así unademocraciajoven como la de la Espa-

ña postfranquistafomentael encuentroentreautoridady consensoen el sector
de las relacionesindustriales,antetodoparaconsolidarsey mejorarla eficien-
cía de la gobernabilidadglobal de la economía;mientras,en una democracia
política (madura, pero) imperfectacomo la de la Italia democristiana,con
anterioridada su trastocamientode 1984pudo serinterpretadacomola crónica
de una muerteanunciada:el fin de la conventio ad excludendum que congela

en la oposiciónal partido más fuerte de la izquierda histórica.
La irieversibiiidaddel fenómeno,por otra parte,no es un datogeneralmen-

te adquirido. Un poco porqueEuropatieneuna tradición politicocultural más

conflictiva queconsociativa,y un poco tambiénporquees amplio el efectoha-
lón producidopor la experienciadel otro lado de la Mancha,dondela autori-
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dad—redescubiertala grandiosidadde la soledad—seentusiasmahastael ex-
tremo de desafiarel show-dovvn de la revocacióndel consenso.Por tanto, lo

que pareceunasólida unión puedeno ser sino un ocasionalfeeling.
De todosmodos,mientrasla concertaciónsocial ~ trois no se interruínpa,

y la implicación del podercolectivo-sindicalen la dinámicainstitucionaldé re-
sultadospasables,sepuedehablarcon razón—comoen Italia—de estataliza-

ción negociadadel derechodel trabajo. En realidad,tambiénen los paísesdon-
de la legislacióntiene una tradición de austeroalejamientocon respectoa la
conti-atacióncolectiva-—comoen Francia—,porquehaeducadoala parejapri-
vado-colectivoen la docilidad con relación al componentepublicístico, el
ejercicio del poderestatales interceptadoy estácondicionadopor las lógicas
privatisticasdel cambio.Lo que,aunqueno seaun indicio de buenasalud del
sistemade las fuentesnormativas,tampocoes el síntomade un mal incurable.

Hay enfermedades,decíanlos médicosde antaño,queno sonauténticasen-
fermedades,y fiebresquesirvenparaqueel organismosedesahogue:aquellos
médicosrecomendabanno cortarlascondosisabundantesde quinina.En efec-

to, allí dondeel procesode desnormalizaciónde la disciplina-standardde las
relacionesde trabajose estáconsumandosin la ínediaciónsindical —comosu-
cedeen Españay, con evidenciamás inmediata,en Gran Bretaña—el vacia-

miento de la contratacióncolectivano sólo revalorizael papelde la contrata-
ción individual, sino quepodría deteriorarlas basesconstitutivasde la propia
Begisia~iónde apóyoal sindicato.

No obstante,ciertasmedicinasson un poco tóxicas: destruyenlas células

malas,pero destruyentambién las otras. Poreso, durantela cura el enfermo
debeatiborrarsede vitaminas;en casocontrario,la curaciónseríamásaparente
que real. Esto viene a decir que la estatalizaciónnegociadadel derechodel
trabajono debeserunatécnicabanalde capturadel consensoen el interior de
un cuadrode competenciasregulativasincierto como puedeser aquelen el
que se desarrollanconfusosprocesosde negociaciónlegislativa. Debeser, en
cambio,unaocasiónparareproponerseun hábitatnormativoen el quela pare-
ja privado-colectivopuedahallar de nuevola razónde unaexistenciaal com-
pás de los cambiosoriginadospor el pasodel tiempo.

5. El intento detrazarde nuevola identidaddel derechodel trabajo,pues,
searticula en el contextode un reequilibrioentresus fuentesguiado(o, como

en GranBretaña,impuesto)por el Estado,con vistasa la revisiónde la forma
de garantisínoqueha prevalecidoen Europaoccidental.En general,la peres-
troika del sistemade producciónnormativase desarrollacon técnicasqueper-
miten realizarun ingeniosoengarceentreley y contratocolectivo,dondela ley
promueveuna políticadel derechoquela autonomíacolectivano tendríalegi-
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timidad parallevar a cabopor sísola. La política del derechodel trabajopri-
vilegiada, en efecto, se traduceen intervencionesdesregulativasque, si bien
presentanla ventajade adecuarla normativaal dinamismode la economía,se
traducenen actosde disposiciónde los interesesindividualestanto en la fase
de la producciónnormativa—mediantela articulación tipológica de los con-
tratos de trabajo—como, y tambiénen mayormedida,en la fasede adminis-

traciónde las relacionesde trabajo,mediantela flexibilización de la disciplina
típica, uniforme y rígida, del trabajoestabley de jornadacompleta.

Sin embargo,el derechodel trabajono debemeterseen la cabezala idea
de poderganar,con las únicastécnicascentralísticasde quedispone,la carrera
con el sistemaeconómico.La velocidaddel cambiode esteúltimo es tal como
parahumillar a un sistemade producciónde reglasdestinadasa llegar con re-
traso o bien a envejecerprecozmente.Por eso,la parejaprivado-individual

correel seíiopeligro de dejarseatraparpor la manoinvisible del mercado.A
decirverdad,los juslaboristasde muchospaíseseuropeosno dejande señalar
que la autonomíanegocialindividual estáviviendo unafasede eufóricavalo-
ración. Hastahacepocosañosnadielo habríapronosticado,porqueel derecho

del trabajo —considerandoque la libertad contractualera un recurso mal
distribuidoentrela generalidadde los mortales—veíala cuestióncon enorme
desconfianza.Ahora, en cambio,arrumbadasrémorase inhibiciones,el dere-
cho del trabajoproporcionamás oportunidadesdel tipo «hágaloustedmismo»
quetutelasheterónomas.En resumen,mira con fastidio mal disimuladocual-
quierproyectopaternalistade dirigismo normativoy guiñael ojo a unasocie-
dadinvestidade una insospechadacargaliberal de masa.

Quién sabesi todo este elogio de los impulsoscreativosde lo social es
sólo ideología en el sentidodébil de falsa conciencia.Es un hechoque son
bastanteslos quecreenvislumbrar en lontananzalas nubesde polvo levanta-
das por multitudesde emigrantesen marchahaciael continentedel trabajoatí-
pico donde—por ejemplo—tambiéno sólo los vveek-end son laborables;los
trabajadoresprotegidosson encerradosen reservasindias y sus sindicatos
correnel riesgo de correr la misma suertede los jefes de tribu derrotados;el
centralismoobrero es un souvenir de los veteranosde 1968 y la empresase
puebla de trabajadoresperiféricos.Donde, en suma,se derribanlos modelos

de administracióndel factortrabajoconstruidossegúnel principio garantístico
de legalidady, por el contrario, las fuentesreguladorasde la flexibilidad re-
fuerzan la gestiónindividualistade las relacionesde trabajoen detriínentode
la dimensióncolectiva.

Estosobservadoresde vistasagudano siemprefallan.
Mitad doctos y mitad profetas,puedencontarno sólo con las estadísticas

de los flujos del mercadodel trabajo, las cualesutilizan con bastantefrecuen-
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cia lo mismo que los borrachosusan los faroles para mantenerseen pie, no
para alumbrar.Su credibilidaddepende,más bien del frenéticotrabajode un
topo que excava.

La imagenes intrigante,porqueinsinúala ideade unarevolución: no la de
aquéllacuyo aniversario(todavía)secelebraen octubreen muchospaisesdel
mundo, sino la revolución tecnológicay de los procesosproductivos.

Entresusnumerososefectossesitúael nacimientode unaimprevisiblean-
tropologíasocial compuestade sujetosqueo no llamansiquieraa la puertadel

sindicatoo, que si entranen él, se comportancomo huéspedestransgresores.

Estaspersonasno pareceninteresadasen oírsedecirlo queel religiosisimo
Cromwell recomendabaa sussoldados:«Confiaden Dios,peromantenedseca

la pólvora de vuestrosfusiles.»Paraestagente, se diría que ~<leslendemains
qui chantent»hanllegado por fin. Entreestaspersonasexistela opinión difun-
didade quela revolucióntecnológica,conla rupturade losesquemasmentales
y de los estilos de comportamientoque provoca,constituye un giro absoluto
enla época.Exactamentecomola primerarevoluciónindustrial, la cual, haes-
crito el autorde Prometeoliberado, ha sido similar en susefectosal gesto
realizadopor Eva al morderel fruto prohibido del árbol de la sabiduría:«el
mundono ha vuelto a serel mismo».En efecto,las técnicasnormativashistó-

ricamenteutilizadasparadisciplinar la relaciónde trabajoen la fábricafordista
reveíanunaefectividaddecrecienteen la empresatecnológicamenteavanzada.

Mas estono comportasólo la eliminaciónde las normasinútiles o perjudicia-
les; antesbien comportasu revisión en apoyo de la experimentaciónde las
técnicasadecuadasparadara la parejaprivado-colectivola oportunidadde de-
jar de exorcizar los parámetrosde la eficiencia que rigen la gestiónde las
actividadesproductivasy persuadirsede interactuarcon ellossegúnunalógica
más proponentequedefensiva,sin por ello dejarseengatusarsólo por un triun-
falismo manipulatorioeconomicista.

En suma,si las intervencionesvinculizadorascon normasgeneralesy abs-
tractas,y los poderesde veto que generan,son un autoengaño,lo es también
la demonizaciónde toda formade co-administraciónde la relación de trabajo
procedimentalizadapor la ley o por el conveniocolectivo.Es un rechazo,en
efecto,queterminaríapor permitir al podereconómicoquevolvieraa seruna
zorrastteltaen un gallinerodeliberadamentedejadosin custodiarpor las téc-
nicasde la desregulación.

Despuésde todo, probarel fruto del árbol de la democraciano es pecado.

6. Sin embargo,la desregulaciónno estásujetaexclusivamentea estasfor-
masde control.En cualquiercaso,tambiénenlos ordenamientosjurídicos que
no las prevén,existe y operaun control de diversanaturaleza.
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La jurisprudencia,en efecto,esen todaspartesel sismógrafomenosimpre-
císo del terremotoque estásacudiendoel sistemade las fuentesdel derecho
del trabajo;y no sólo un simplee inocuosismógrafo,porque—tambiénen los

paísesde civil law quehanheredadoel mito positivistadel juezcomo bouche
de la loi— la jurisprudencia escomputadaentrelas fuentesqueregulanla re-
lación de trabajo, aunqueseaen sentidoatécnico.

El interrogante,empero,consisteen sabersi el juez aún puededesarrollar
el papelde garantede los interesesindividualesy cuálesson los puntos crí-

ticossegúnloscualesla desregulaciónestácaracterísticamenteen situaciónde
onentarsu ejercicio.

Los puntoscríticosatañenesencialmentea la delimitacióndel áreade la de-
rogabilidady los criterios parala resoluciónde los contrastesentreinterésin-
dividual e interés colectivo originadospor actosde disposicióncolectiva:en
sustancia, se refieren a la identificacióndel umbral mínimopor debajodel cual
ni la ley ni la contratacióncolectivapuedencomprimir legítimamentela protec-

ción de situacionesjurídicasde ventajapertenecientesala dimensiónindividual.
En vistade cómo se hanpuestolas cosasresultadifícil deducirque el ga-

rantismojudicial —si bien siendo la última playa de unadispersay maleada
demandade justicia—, será aplastadopor el pesotanto de la tendenciade las
normativaslegalesaconfigurarseamodode aparatosprotectoresdedecrecien-

te imperatividadcomo por la tendenciade los legisladoresa intervenirprecisa-
menteparamodificarmáximasconsolidadasde unajurisprudenciadel trabajo,
culpablede haberconcedidodemasidadoa demasiados.

De todos modos,repertoriosjurisprudencialesen mano,se ve queya no re-
presentanun serioobstáculopara la autonomíacolectivalos derechosindivi-
dualesgeneradospor la propia autonomíacolectiva: por tanto, indisponibies
solamenteson las situacionessubjetivasde mayor ventajaderivadasdel con-
trato individual de trabajo. Contextualmente,con relacióna laevoluciónde los
contenidosde la negociación,en especiala nivel de empresa,en las salasde

justicia aumentalaudience de las invitacionesa corregir la ópticadecisoria,
simultaneandola visión restringidadel interésdel trabajadorencausadocon
el interéscolectivo interpretadopor la disciplinadiscutida. Así, pues,anteun

acuerdocolectivode caráctergestionalocasionadopor procesosdereorganiza-
ción empresarial,destinadosa distribuir más sacrificios que beneficios para
salvarel empleode todos, un juez puedeciertamentepronunciarsepor la no
aplicaciónde cláusulaslesivasdel interésindividual; pero no deberáencole-
rízarsesí es tratadocomo puedeserlo esecaballerodistinguido que—infor-
mado de que su casaerapastode las llamas—exclamócon desarmantesere-

nidad: «Es imposible, ¡tengo las llaves en el bolsillo!»
En cuantoa la desregulaciónqueseexpresaen la introducción—con o sin
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mediaciónsindical— dedisciplinasdiversascon respectoa la disciplinastan-
dard, el self-resíraint judicial estaríafuerade lugar. O mejor,es plausible en
la medidaen que no implica renunciaa la exigenciade igualitarismocrítico
que constituye la ratio más profunda y menosefímerade las nuevasreglas.
Estaratio, sin embargo.permitea las nuevasreglassuperarel testde su legi-
timidad acondiciónde que actúeen función de limite, un limite más allá del
cual son injustificables las diferenciasde trato. Corresponde,por tanto, a la
jurisprudenciallevara caboun severocontrol de congruenciasobrelas conse-

cuenciasde las regulacionesdiferenciadas.Sólo oponiéndosea unadesregula-
ción que asumala crisis económicao el desarrollodel empleocomo un pre-
texto paradesmenuzarel derechodel trabajoy convertirlo en un puñaditode
confeti, la jurisprudenciapuedeconjuraral mismo tiempoel peligro de redu-
cirsea unainfinidad de casosepisódicosy aislados,como las jugadasde una
interminablepartidade canicascuyahistoria es imposible contar.

En cualquiercaso,tambiéna la jurisprudencia,y en particulara la juris-
prudenciaconstitucional,le corresponderevisarel fundamentode la desregu-
lación, circunscribiendolas zonasde las queno puedesalirse: las zonasaif-

limits de los derechos fundamentalesintocables,esdecirde los límites de exis-
tenciaconformeel modelo antropológicosubyacenteenlas constitucionesmo-
dernasde Europaoccidental.Su modelo antropológico,a decirverdad,es el
cíudadanoque se obliga por contratoa vestirsede productorcon tal de poder
adquirir el paquetestandardde bienescuya posesiónle permiteser o creerse,
tanto da. un ciudadanoen la plenitudde sus prerrogativas.

(Traducción de Margarita Barañano.)
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